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LA  MUELA  DEL  REY  FARFAN 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  PRINCKSA  SüSPIRITOS María  Palou. 

LA  CONDESA  DE  LOS  AGRA- 
VIOS   Joaquina  del  Pino. 

LA  REINA    Pilar  Vidal. 

DOÑA  GUIOMAR,daraaíiela  Kfcina..  Aurora  Rodríguez. 

ALALIA,  mujer  de  Febea. Aiaceli  Sánchez  Im a z.. 

LA  NIÑA  DE  COBRE. Dionisia  Lahera. 

CORALINA Elisa  Moreu. 

GARZA Araceli  Sánchez-Imaz. 

CORZA Felisa  Torres. 

UNA  DUEÑA Antonia  Espinosa. 

EL  REY  FARFÁN  I  EL  DOLO- 
RIDO     José  Moncayo. 

TOMILLO,  jarrtJDero. Emilio  Carreras. 

EL  CONDESTABLE. Pedro  Ruiz  de  Arana 

LISARDO,  filó?oío Carlos  Rufart. 

.TAZMÍN,  trovador Consuelo  Mayendía. 

PERO  PÉREZ,  corlpsano Antonio  P.  Soriano. 

SAMUEL,  físico  viejo José  Mesejo. 

BENJAMÍN,  fi*ico  joven. Luis  Manzano. 

PERALADA Miguel  Mihura. 

EL  CHANCILLER Vicente  García  Valeía.. 

EL  CONFESOR Manuel  Sánchez. 

REVUELO,  bufón..... Vicente  Carrión. 

BARRABASINO,  enano Alfonsito  Gómez. 

PERANSÚREZ Diego  Gordillo. 

PERAFÁN Emilio  Moreno. 

Damas  de  la  Reina,  mvjeres  de  Fthea,  niños  de  Chilindrina,. 

cortesanos,  donceles,  farautes,  caballeros  j^yincipales, 

pajes  y  soldados. 


L8  acción  se  desarrolla  en  la  corle  de  Chilindrina,  país  rico  v  flore- 
ciente de  la  antigüedad,  V  en  los  anos  del  reinado  de  Parían  I  et 
Dolorido,  que  subió  al  trono  á  la  muerle  de  Hernán  III  el  Coio. 
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La  muela  del  Rey  Farfán 


CUADRO  PRIMERO 

Fastuosa  cámara  en  el  regio  alcázar  de  Chiliudrina.  Entrada  ai 
Soro.  Balcones  á  derecha  é  izquierda.  Es  de  día. 

Música 

PERO  PÉRKZ,  diligente  y  solícito  cortesano,  sale  por  la  derecha 
•del  foro,  vacila  entre  los  dos  balcones,  y  por  fia  se  encamina  y  se 
«soma  al  de  la  izquierda  del  actor,  desde  el  cual  le  dirige  la  voz  al 
pueblo. 

Pero  Pérez.      a  voz  en  grito. 

¡Pueblo  de  Chilindrina! 
¡Farfán  el  Dolorido, 
apenas  ha  dormido, 
por  el  dolor  transido 
de  la  muela  cruel; 
y  como  no  hay  remedio 
que  alivie  su  dolencia, 
reniega  de  la  ciencia 
y  pide  á  Dios  clemencia! 
¡Rogad  á  Dios  por  él! 
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El  pueblo.      Dentro. 

¡Oh,  Señor  que  estás  en  la  altura! 
¡Llegue  á  ti  nuestro  vivo  afán, 
y  el  dolor  amortigua  y  cura 
de  la  muela  del  Rey  Farfán! 


Pero  Pérez  repite  lo  mismo  en  el  otro  balcón,  el  pueblo  igualmen- 
te, y  cesa  la  música. 

Sale  el  CONDESTABLE  por  la  derecha  del  foro. 

Condestable.     Pero  Pérez. 

Pero  Pérez.     Condestable. 

Condestable.     El  Rey  os  llama;  el  Rey  os  necesita. 

Fale  DOÑA  GUIOMAH  por  la  izquierda  del  fjro. 

Doña  Guiotnar.    Pero  Pérez. 
Pero  Pérez.     Doña  Guiomar. 

Doña  Guiomar.  La  Reina  os  llama;  la  Reina  os  ne- 
cesita. 

Pero  Pérez  titubea,  como  es  natutal,  entre  las  dos  órdenes  reci~ 
bidas,  y  no  sabe  adonde  ir  primero,  si  á  la  cámara  de  la  Reina  ó  á 
la  del  Rey.  El  Coiidestable  lo  saca  de  dudas. 

Condestable.  Sois  un  majadero,  Pero  Pérez.  ¿Qué 
titubeáis?  ¡Nobleza  obliga!  Id  primero  á  ver  á  la  Reina. 

Pero  Pérez.  Reverentemente.  Doña  Guiomar...  Condes- 
table... Se  va  por  el  foro  hacia  la  izquierda. 

Condestable.     ¡Moharracho  de  Pero  Pérez! 

Doña  Guiomar.  Y  bien,  Condestable,  ¿es  cierto  que 
el  Rey  ha  pasado  una  noche  de  perros? 

Condestable.  De  perros  y  gatos,  si  se  me  permite  la 
enmienda  al  dicho. 

Doña  Guiomar.     ¿Por  qué  no?  ¿Y  el  humor  del  Rey? 

Condestable.  De  perros  y  gatos  también.  Dígalo  el 
Chanciller,  cuya  cabeza  ha  peligrado. 

Doña  Guiomar.  Terrible  cosa  es  que  el  Rey,  por  na- 
turaleza violento  y  sanguinario,  lo  sea  doblemente  desde^ 
que  le  tomó  el  dolor  de  la  muela. 


Condestable.     ¡Fatídica  muela! 

Doña  Guiomar.     ¡Incomprensible  muela! 

Condestable.  ¡Trágica  muela!  Se  le  quiso  extraer  á 
su  alteza,  y  sus  alaridos  estremecieron  los  muros  del 
alcázar.  Fué  del  todo  imposible.  Y  ni  los  más  sabios 
físicos,  ni  las  más  prestigiosas  hechiceras,  ni  las  más 
fervientes  rogativas  aciertan  ni  bastan  á  curarlo. 

Doña  Guiomar.     ¡Pobre  Rey  Farfán  el  Dolorido! 

Condestable.     ¡Pobre  Corte  de  Chilindrina! 

Allá  dentro,  muy  lejos,  hacia  la  izquierda  del  fondo,  empiezan  a 
sonar  sucesivas  voces  que  anuncian  el  paso  de  la  Reina,  las  cuales  s.- 
oyen  cada  vez  más  cercanas. 

Voces.  ¡La  Reina!...  ¡La  Reina!...  ¡La  Reina!...  ¡La 
Reina!... 

-e  presenta  un  PAJE,  repite  el  anuncio  y  se  va  en  seguida. 

Paje.     ¡La  Reina! 

Doña  Guiomar.  ai  condestable.  ¡Qué  linda  Voz  tiene 
este  paje! 

Condestable.     (¡Moharracho  de  doña  Guiomar!) 

Sale  la  REINA  con  sus  damas.  La  Reina  es  una  lágrima  viva. 

Doña  Guiomar.    Alteza... 
Condestable.     Alteza... 
Reina.     Doña  Guiomar...  Condestable... 
Condestable.     ¿Lloráis,  señora? 

Reina.  ¡No  hay  lugar  sino  para  e]  llanto  en  Chilin- 
drina! 

Hacia  la  derecha  del  fondo,  se  oyen  voces  análogas  á  las  anterio 
res,  anunciando  al  Rey;  sólo  que  el  Key  viene  de  más  lejos. 

Voces.  ¡El  Rey!...  ¡El  Rey!...  ¡El  Rey!...  ¡El  Rey!... 
¡El  Rey!...  ¡El  Rey!... 

Se  presenta  otro  PAJE,  á  lo  mismo  que  el  que  ya  conocemos. 

Paje.     ¡El  Rey! 

Sale  el  REY,  seguido  de  su  corte.  Viste  luengo  ropón,  trae  el  cetro 
en  la  mano  y  la  corona  puesta.  Recuerda  al  rey  de  copas.  Una  regia 
venda  le  tapa  el  carrillo  derecho,  hinchado  como  si  se  estuviera  afei- 
tando con  un  limón,  y  no  con  una  nuez,  que  es  como  se  afeitaba  en 
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la  época,  según  todas  las  crónicas.  Apenas  llega  se  sienta  abatidísimo 
en  un  sillón  colocado  adrede.  A  su  lado  se  colocan  el  CHANCILLER 
y  el  CONFESOR. 

Reina.  Acercándosele  con  solicitud.  Señor,  ¿SUfríS  mucho? 
F.l  Rey  la  mira  como  un  carnero  á  medio  morir.  ¿SufríS  dema- 
siado? El  Rey  sopla.  ¿Es  cierto  que  consentís  al  cabo  en 
oir  á  la  Princesa  Suspiritos,  vuestra  hija? 

Confesor.     ¡Es  cierto! 

El  Rey  mira  al  Confesor  como  á  la  Reina. 

Reina.     Ya  lo  oís,  Chanciller. 

Chanciller.  ¡Pero  Pérez!  surge  peko  pérez,  sin  que  j-e 
sepa  por  dónde  ha  venido.  ¡Dad  las  Órdenes  para  que  la  Prin- 
cesa Suspiritos  deje  la  prisión  de  la  torre  y  venga  á  pre- 
sencia del  Rey! 

Se  va  Pero  Pérez  como  un  rayo  y  vuelve  al  instante. 

Rey.       Quejándose    reconcentradamente  y  muy  á  su    pesar   de   la 

muela  enferma.  ¡Aaaay!...  ¡Aaaay!... 


Condestable.     ¿Te  duele,  señor? 

Rey.  Levantándose  airado.  ¡Condestable,  la  primera  vez 
que  me  volváis  á  preguntar  si  m3  duele  la  muela,  será 
la  última  que  me  lo  preguntéis;  como  no  dejéis  la  pre- 
gunta en  el  testamento!  Leve  rumor  entre  los  cortesanos.  ¿Eh*^ 
Pasea  una  mirada  por  el  salón  y  no  se  oye  una  mosca  ¡Aaaay!...  Se 
sienta  otra  vez  abatidísimo. 

Nuevas  voces  anuncian  allá  dentro  á  la  Princesa. 

Voces.  ¡La  Princesa!...  ¡La  Princesa!...  ¡La  Prince- 
sa!... ¡La  Princesa!... 

Vuelve  de  nuevo  el  PAJE  que  anunció  á  la  Reina, 

Paje.     ¡La  Princesa! 

Música 

Aparece  la  PRINCE3A  SUSPIRITOS  entrecuatro  soldados,  que  man- 
da PERALADA,  el  guardián  de  la  torre  en  que  está  prisionera.  La 
Princesa  suspira  y  solloza  frecuentemente.  La  Reina  al  verla  solloza 
al  par  y  gime.  El  Rey  la  mira  con  las  de  Caín,  y  la  augusta  señora 
disimula  y  se  traga  sus  lágrimas. 
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Coro.         ¡Pobre  Princesita!  ¡Qué  bella! 

¡Qué  dulce!  ¡Qué  encanto! 
¡Se  advierte  en  sus  ojos  la  huella, 

la  huella  del  llanto! 
La  Corte  la  admira  y  la  quiere. 

¡Qué  pena  de  flor, 
que  allá  en  sus  prisiones  se  muere, 

se  muere  de  amor! 


Princesa.      ai  Rey,  entre  sollozos. 

En  mi  torre...  prisionera... 

tuve  un  sueño... 

¡tuve  un  sueño!... 
Que  mi  padre...  lo  supiera. 

fué  mi  empeño  .. 

¡fué  mi  empeño!  .. 


Por  la  ventanita 
que  á  los  campos  da 
entró  una  paloma 
de  plata  y  cristal... 
— Paloma — le  dije,— 
venme  á  acompañar: 
hazme  el  sacrificio 
de  tu  libertad... 

— Princesa — responde  — 
deja  de  llorar, 

que  el  Príncipe  Lindo 
tu  esposo  será... 

Dile  al  Rey  tu  padre, 
que  él  se  curará 

si  consiente  el  logro 
de  tu  voluntad... 

Y  si  no  consiente, 
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nunca  sanará 
¡del  dolor  de  muelas 
que  lo  va  á  matar!... 


De  este  modo...  Rey  doliente. 

fué  mi  sueño... 

¡fué  mi  sueño!... 
Enteraros...  solamente... 

fué  mi  empeño... 

¡fué  mi  empeño!.  . 


El  Coro  repite  conmovido  las  palabras  de  la  Princesa  y  cesa  la 
música. 

Esperan  todos  con  ansiedad  ]a  respuesta  del  Rey. 

Rey.     Peralada. 

Peralada.     Señor. 

Rey.  Volved  á  la  Princesa  á  la  torre,  y  redoblad  ce- 
rrojos y  cadenas.  ¡Aaaay!... 

Princesa.     ¿Así  me  respondéis,  alteza? 

Confesor.     ¡Así  os  responde! 

Condestable.     (¡Moharracho  de  confesor!) 

Princesa.  ¿Es  decir  que  ni  por  vuestra  preciosa  sa- 
lud admitís  mis  amores  con  el  Príncipe  Lindo? 

Rey.  ¡Es  decir  que  no  creo  en  sueños  ni  en  niñerías! 
¡Haced  lo  que  os  he  dicho,  Peralada!  ¡Aaaay!... 

Peralada.     Princesa...  he  de  cumplir  con  mi  deber 

Condestable.     (¡Moharracho  de  Peralada!) 

La  Princesa  se  marcha  por  donde  llegó  y  en  la  misma  forma,  en- 
tre sollozos  y  suspiros  que  parten  el  alma.  La  Reina,  su  madre,  le 
hace  el  dúo. 

Princesa.      Retirándose.  ¡Aaah! 

Reina.       Mirándola  irse.  ¡Aaah! 

Princesa.     ¡Aaah! 
Reina.     ¡Aaah! 
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Princesa.     ¡Aaah! 
Reina.     ¡Aaah! 

Rey.     ¡Voto  va!  ¡Harto  estoy  de  plañidos!  ¡Con  los 
míos  me  basta  para  desesperarme!  ¡Dejadme  solo! 

La  Reina  y  sus  damas  se  retiran,  así   como  la  mayor  parte  de  los 
cortesanos,  quedándose  solamente  los  que  el  Rey  designa. 


Coro.        ¡Pobre  Princesita!  ¡Qué  bella! 
¡Qué  dulce!  ¡Qué  encanto! 
¡Se  advierte  en  sus  ojos  la  huella, 

la  huella  del  llanto! 
La  Corte  la  admira  y  la  quiere. 

¡Qué  pena  de  flor, 
que  allá  en  sus  prisiones  se  muere, 

se  muere  de  amor! 

Cesa  la  música. 

Rey.  Quedaos,  Condestable.  Quedaos,  Chanciller. 
Quedaos,  Pero  Pérez,  ai  confesor,  que  no  se  ha  movido.  A  vos 
no  os  digo  que  os  quedéis  porque  os  quedáis  sin  que  os 
lo  diga. 

Confesor.     Es  mi  deber,  alteza. 

Cíianciííer.  Señor:  á  despecho  de  excitar  otra  vez  tu 
real  enojo,  te  pido  venia  para  hablarte. 

Rey.     Hablad. 

Chanciller.  Sabe,  señor,  que  los  dos  más  grandes  fí- 
sicos del  mundo  acaban  de  llegar  al  alcázar,  llamados 
por  la  Reina,  á  quien  tu  dolor  hiere  en  lo  íntimo  de  su 
alma.  Samuel  el  viejo,  viene  de  las  Islas  Platinas,  don- 
de mora.  Es  famoso  en  la  humanidad,  porque  le  dio  la 
vista  al  ojo  izquierdo  del  iiltimo  Rey  de  sus  islas,  que 
era  de  cristal. 

Rey.    ¿El  Rey? 

Chanciller. .  El  ojo.  Tan  maravillosa  fué  la  cura,  que 
cuando  el  Rey  para  dormir  dejaba  el  ojo  en  una  escudi- 
lla de  plata  llena  de  agua  florida,  el  ojo  seguía  viendo. 
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Rey.     Esa  no  pasa,  Chanciller.  Pasad  al  otro  físico. 

Chanciller.  El  otro  es  Benjamín  el  joven,  nacido  en 
la  luminosa  Apolonia,  y  famoso  también... 

Rey.  ¡Dejad  las  alabanzas,  Chanciller!  ¡Todos  son 
famosos  y  ninguno  me  cura!  Había  resuelto  no  ver  ya 
más  físicos;  pero  que  entren  esos. 

Chanciller.     Ya  lo  oís,  Pero  Pérez. 

Se  va  Pero  Pérez  por  el  foro,  hacia  la  derecha. 

Condestable.  (¡Moharracho  de  Chanciller!  Odio  el 
discreteo  palaciego.) 

Rey.     ¡Aaaay!...  ¡Aaaay!...  ¡Aaaay!... 

Llega  por  el  foro  SAMUEL  el  viejo,  precedido  de  PERO  PÉREZ. 
La  catadura  del  sabio  es  lamentable.  Es  fama  que  eu  las  Islas  Plali 
ñas  sirve  para  asustar  á  los  niños 

Pero  Pérez.  Pasad,  gran  físico,  á  ver  al  Rey  Far- 
fán  I. 

Samuel.      inclinándose  ante  el  Rey.  Rey  Farfán... 

Rey.  Mirándolo  de  arriba  abajo.  (¿Y  CStc  hombre  presu- 
me de  físico?) 

Chanciller.  Sabio  portentoso,  observad  la  muela  del 
Rey,  y  honraos  con  ello. 

Samuel  se  pone  otras  gafas  sobre  las  que  trae,  saca  además  un 
lente  y  examina  la  muela  enferma. 

Rey.     ¡No  me  hurguéis,  que  veo  á  mi  padre! 

Samuel  Descuida  en  mí,  alteza.  Teminado  el  reconoci- 
miento dice  con  gravedad  profunda:  Enterado. 

Chanciller.     ¿Qué  opináis  de  la  enfermedad? 
Samuel.     Me  asombra  que  no  se  haya  dado  con  el  re- 
medio. ¿Dónde  están  los  físicos  que  han  visto  al  Rey? 
Condestable     Fueron  degollados,  señor. 

Samuel.  Después  de  un  estremecimiento.  Y  á  fe  qUC  me- 
recieron tan  duro  castigo.  Esa  tu  real  muela  está  sana 
completamente.  El  daño  reside  en  la  encía.  Quítate  la 
venda,  que  te  dé  bien  el  aire,  come  mucho  dulce,  y  si 
el  dolor  no  desapareciere,  enjuágate  con  agua  del  mar, 
lo  más  fría  que  puedas  resistirla. 


Rey.     ¿Eso  es  todo  lo  que  se  os  ocurre? 
Samuel-     Y  todo  lo  que  tengo  que  decir. 
Chanciller.     Podéis  retiraros. 
Samuel.     Alteza... 

Chanciller.  Acompañadlo,  Pero  Pérez,  y  haced  pa- 
sar al  otro. 

Se  van  Samuel  y  Fero  Pérez. 

Condestable.     ¿Probarás,  señor,   el  remedio   que   te 
aconseja  el  sabio  Samuel? 
Confesor.     ¡Probarálo! 
Rey.     Ya  lo  oís:  probarélo. 

Llega  BENJAMÍ^Í  el  joven,  coa  I'EIÍO  FÉREZ.  Benjamín  es  abso- 
lutamente intrépido. 

Benjamín.     Señor .. 

Chanciller.     Examinad  la  muela  del  Re}^ 

Rey.     Sin  tocarme,  ¿eh? 

Benjamín.     Luego  do  un  vistazo.  ¡Bahi  Cosa  baladí 

Rey.  ¿Cosa  baladí?  ¿Y^  me  lo  decís  en  mis  barbas, 
atrevido? 

Benjamín.  Perdona,  señor;  pero  me  añrmo  en  que  tu 
mal  es  cosa  baladí.  Cosa .  baladí.  a  ios  cortesanos.  Cosa 
baladí.  Tu  muela  está  enferma,  pero  la  encía  está  sana. 
Ponte  doble  venda  de  la  que  usas,  que  no  te  dé  el  aire 
en  modo  alguno,  no  pruebes  nunca  el  dulce,  y  si  el 
dolor  persiste,  enjuágate  con  agua  bien  caliente,  que  no 
sea  del  mar. 

Rey.      Levantándrse  nervioso.  ¡Retiraos! 

Benjamín.     Señor... 

Rey.     ¡Quitaos  ya  de  mi  presencia! 

Benjamín.  Señor...  con  suma  ligereza  y  movilidad.  Con- 
destable... Chanciller...  Confesor...  Pero  Pérez...  Alteza  .. 
Condestable.. 

Rey.     Rugiendo.  ¡Basta  ya  dc  zalemas,  físico! 

Benjamín.      Alteza...  Se  retira  mny  satisfecho. 

Rey.     ¡Condestable! 
Condestable.    Señor... 
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Rey.     ¡Ahora  mismo  quiero  ver  esas  dos  cabezas  en 
una  almena,  para  que  allí  se  pongan  de  acuerdo! 

Condestable.      Serás   obedecido.  Vase  rápidamente   y  vuel- 
ve á  poco. 

Rey.     ¡Cosa  baladí!  ¡Aaaay!...  ¡Cosa  baladí! 
Música 


Hacia  la  izquierda  del  fondo  se  vuelven  á  oir,  como  antes,  las  vo- 
ces anunciando  á  la  Reina. 

Voces.     ¡La  Reina!...   ¡La  Ileina!. .  ¡La  Reina!...  ¡La 


Reina!... 
Confesor. 
Rey. 


I- 

¡La  Reina  vuelve  á  verte! 
¿La  Reina  aquí  otra  vez? 
¿Qué  es  esto,  Pero  Pérez? 
¿Qué  es  esto.  Chanciller? 


Vuelve  la  REINA  y  con  ella  sus  damas,  LIS  ARDO  el  filósofo,  JAZ- 
MÍN el  trovador,  el  bufón  REVUELO,  ALELÍA  y  un  grupo  de  muje- 
res de  Febea. 

Reina.  Perdón,  mi  dulce  esposo, 

si  os  impaciento  más, 
pero  Lisardo  el  sabio 
os  quiere  aconsejar. 


Rey.  ¡Pues  que  hable  ya  Lisardo; 

mas  tenga  discreción, 
pues  como  no  me  plazca, 
Lisardo  se  acabó! 


Lisardo.       adelantándose  hacia  el  Rey,  que  ha  vuelto  á  sentarse. 

Yo  soy  un  gran  filósofo 
que  estudia  el  libro  íntimo 
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que  nos  presenta  diáfanos 
los  males  del  espíritu. 


Mi  ciencia,  el  misterio 

más  hondo,  lo  toca; 

mi  ciencia  profunda 

jamás  se  equivoca; 

mi  ciencia  te  afirma 

que  el  mal  que  provoca 

el  dolor  agudo 

que  tuerce  tu  boca 

y  roba  tu  calma, 

¡oh,  Rey!  ¡no  es  del  cuerpo! 

¡oh,  Rey!  ¡es  del  alma! 


Coro.  Su  ciencia,  el  misterio 

más  hondo,  lo  toca; 
su  ciencia  profunda 
jamás  se  equivoca; 
su  ciencia  te  afirma 
que  el  mal  que  provoca 
el  dolor  agudo 
que  tuerce  tu  boca 
y  roba  tu  calma, 
¡oh,  Rey!  ¡no  es  del  cuerpo! 


¡oh.  Rey!  ¡es  del  alma! 


Lisardo.       Y  aunque  subleve  el  ánimo 
de  una  legión  de  físicos, 
sostiene  aquí  el  filósofo 
que  ese  tu  mal  es  psíquico. 


Rey.    ¿Cómo? 
Lisardo. 
Varios. 
Otros. 


j  Psíquico! 
¡Psíquico! 
¡Psíquico! 


Lisardo.  Canten  y  dancen,  pues,  ante  tu  alteza 
danzarinas,  juglares  y  bufones; 
y  se  te  irá  el  dolor  y  la  tristeza 
sin  sacarte  la  muela  y  sus  raigones. 


Pues  aunque  sabios  múltiples 
afirmen  que  es  mal  físico, 
Lisardo,  el  gran  filósofo, 
sostiene  que  ello  es  psíquico. 


Rey.    ¿Cómo? 

Lisardo. 

¡Psíquico! 

Varios. 

¡Psíquico! 

Otros. 

¡Psíquico! 

Rey.     Y  bien:  ¿qué  quiere  decir  psíquico? 

Lisardo.  Referente  á  las  facultades  del  alma,  señor. 
Es  palabra  mía,  que  ha  de  darle  la  vuelta  al  mundo. 
Distráete;  olvida  tu  mal,  y  él  huirá  de  ti  sin  que  tú  lo 
adviertas.  Lisardo  te  lo  jura. 

Reina.  Aceptadlo,  esposo,  ai  bufón.  Revuelo,  danzad 
vos  ante  el  Rey  para  divertirlo. 

Revuelo  da  un  salto  y  se  planta  delante  del  Rey. 

Revuelo.       Revuelo  puso  á  mi  padre 

Revuelo,  que  era  mi  abuelo, 
y  luego  quiso  mi  madre 
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á  mí  ponerme  Revuelo. 
Revuelo  soy,  de  esta  suerte, 
porque  salto,  danzo  y  vuelo. 
Mira,  por  si  te  divierte, 
el  revuelo  de  Revuelo. 

Danza  con  el  atrevimiento  y  la  gracia  peculiares  en  los  de  su 
oficio. 

Rey      ¡Aaaay!...  ¿Psíquico,  eh? 

Lisardo.     Psíquico  ciertamente,  alteza. 

Rey.  ¡Aaaay!...  ¡Que  le  corten  las  piernas  á  ese  hom- 
bre! 

Revuelo.     Señor... 

Rey.     ¡Que  le  corten  las  piernas! 

Revuelo.     ¡Repara,  señor,  que  es  con  lo  que  danzo! 

Rey.     ¡Que  le  corten  las  piernas,  digo! 

Pero  Pérez.  Llevándose  á  Revuelo.  (No  temais:  la  Reina 
es  todo  corazón,  y  ha  de  conseguir  que  os  corten  sólo 
una. 

Revuelo.  No  me  parece  un  gran  consuelo,  Pero 
Pérez.) 

Se  van  los  dos.  Pero  Pérez  vuelve  en  seguida. 

Reina.     ¿Queréis  que  este  sencillo  trovador  os  cante 
una  trova  que  aleje  vuestra  pesadumbre  y  melancolía? 
Confesor.     ¡Sí  quiere! 

El  Rey  lo  mira  y  la  Reina  le  ordena  al  Trovador  que  cante. 

Reina.     Jazmín,  cantadle  á  vuestro  Rey. 

Se  adelanta  á  su  alteza  Jazmín,  que  es  una  monada,  con  un  laúd 
precioso,  y  canta  lo  que  sigue,  harto  confiado  en  su  buen  éxito,  no 
sin  unas  palabritas  encaminadas  á  preparar  el  ánimo  del  Rey. 

Jazmín.  Oye,  señor,  una  trova  que  yo  compuse,  sen- 
cilla y  humilde  como  mía.  Distraje  con  ella  algún  tiem- 
po las  cuitas  de  una  doncella  enamorada.  ¡Plegué  á 
Dios  que  alivie  siquiera  un  momento  tu  gran  dolor  y 
pesadumbre! 

¡Trovador! 
¡Remedia  tú  mi  dolor! 
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Yo  siempre  lloro  y  no  río. 

Trovador, 
di  me  una  trova  de  amor, 
que  consuele  el  pecho  mío 
como  refresca  el  rocío 

á  la  flor. 

Trovador, 
yo  siempre  lloro  y  no  río. 
Dime  una  trova  de  amor. 


¿Para  qué  quieres  que  cante, 
flor  del  castillo  galana, 
si  al  nacer  de  la  mañana 
vendrá  al  castillo  tu  amante? 


Trovador, 
ya  más  no  lloro;  ya  río. 
¡Bendita  trova  de  amor, 
que  fué  para  mí  el  rocío 

de  la  flor! 


Todos  se  han  quedado  un  poco  tristes. 

Rey.  ¡Aaaay!...  a  usardo.  ¿Psíquico,  verdad?  ¿Psí- 
quico? 

Lisardo.     En  breve  sentirás  el  beneficio,  alteza. 

Reina.  Plañidera  asaz  ha  sido  la  trova.  Más  os  di- 
vertirán, esposo,  el  canto  y  las  danzas  de  estas  mujeres 
de  la  oriental  Febea,  que  cruzan  la  corte  de  Chilindri- 
na de  paso  para  su  patria  lejana.  Vedlas  y  oídlas.  Ado- 
ran al  so]  en  sus  cánticos. 

Alelía,  una  de  las  mujeres  de  Febea,  canta  y  las  demás  danzan  al 
son  de  su  cántico. 
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IVIelía.  ¡Ya  sale  el  sol! 

ene! 
Av! 


¡Ya  sale,  ya  viene!  ¡Miradlo  llegar! 


¡Ya  asoma  en  el  mar! 
¡Ya  va  tras  el  llano  á  subir! 

¡Ay! 
¡Miradlo  en  las  aguas  brillar! 
¡Miradlo  en  el  campo  lucir! 

¡Ay! 


Ven  á  mi  cabana,  sol, 
ven  á  mi  cabana  ya; 
ven  á  calentar  la  tierra 
«n  donde  mi  amor  está. 


¡Ay! 
Abre  la  espiga  en  mis  campos, 
abre  en  mi  buerto  la  flor; 
ven  á  mi  cabana  ya; 
ven  á  mi  cabana,  sol. 


|Ay! 
|Ya  asoma  en  el  mar! 
¡Ya  va  tras  el  llano  á  subii! 

¡Ay! 
|Miradlo  en  las  aguas  brillar! 
¡Miradlo  en  el  campo  lucir! 

¡Ay! 

■Cesa  la  música. 

En    lo    interior   del    alcázar,    hacia  la  izquierda,  óyeuse  confusos 
Tumores  de  voces  alteradas. 
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Rey.     ¿Eh"?  ¿Qué  es  eso? 

Condestable.     ¿Qué  ocurre  en  el  alcázar? 

Reina.     ¿Queréis  ver,  Pero  Pérez? 

Obedece  este  como  un  relámpago,  y  cuando  va  á  irse,  tropiézase- 
con  P£RALADa,  quien  seguido  de  varios  soldados  llega  por  la 
izquierda  del  foro  hecho  un  veneno.  Por  la  derecha  llegan  también 
algunos  cortesanos. 

Peralada.     Señor... 
Rey.     Peralada. 

Peralada.      Hincando  una  rodilla  en  tierra.    ¡DispÓn    de  mi 

vida! 

Rey.     ¿Qué  decís? 

Peralada.  ¡Dispon  de  mi  vida!  ¡La  Princesa  Suspi^ 
ritos  ha  huido  de  la  torre! 

Rey.     ¿Qué  decís? 

Reina.       ¡Mi  hija!  Rompe  á  llorar  amargamente. 

Rey.     ¡Nuestra  hija! 
Peralada.     Así  es,  señor. 

Rumor  general,  en  que  se  confunden  la  sorpresa  y  una  cierta 
alegría. 

Rey.     ¡Silencio! 

Peralada.  La  Princesa  ha  dado  con  la  puerta  secre- 
ta que  comunica  con  el  foso  del  jardín,  y  por  ella  ha 
escapado  á  mi  vigilancia.  Tomillo  el  jardinero  es  su 
cómplice. 

Rey.     ¿Dónde  está  Tomillo? 

Peralada.  ¡No  se  le  halla  en  parte  alguna!  ¡Ha  huido 
con  la  Princesa  seguramente! 

Rey.     ¡Ah,  gran  bellaco! 

Peralada.  Señor,  ya  digo  que  mi  vida  es  tuya.  Pero 
concédeme  licencia  para  que  sea  yo  mismo  quien  bus- 
que á  la  Princesa  y  la  restituya  á  su  prisión,  y  para 
traer  desde  donde  lo  encuentre  á  ese  malandrín  de  To- 
millo atado  á  la  cola  de  mi  caballo. 

Rey.  ¡Y  ay  de  vos  si  así  no  lo  hiciereis!  ¡Condesta- 
ble, dad  á  Peralada  cuantos  soldados  pida!  ¡Chanciller, 
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venid  á  mi  cámara,  que   hemos  de  acordar  cosas  que 
-cuando  se  pregonen  no  ha  de  quedar  en  Chihndrina 
^na  cabeza  que  se  juzgue  segura!  ¡Aaaay!...  ¡Seguidme! 
Condestable,     con  voz  de  trueuo.  ¡Viva  el  Rey! 

Todos.       Cou  poquísimos  ánimos.  Vivaaa... 


FIN    DEL    CUADRO    PRIMERO 
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CUADRO  SEGUNDO 

Una  calle  en  la  corte  de  Chilindrina.— Es  de  día. 

Música 

Sale  la  NIÑA  DE  COBRE,  vestida  con  muchos  colorines.  J^a  Bi^ 
guen  multitud  de  NIÑOS,  que  cantan  con  ella  un  romance  famoso^ 
en  Chilindrina. 

Niña  La  Princesita  Suspiritos 

del  Principito  se  prendó: 
ellos  quisieron  bien  casarse, 
pero  Farfán  dijo  que  no. 


Niños  Ellos  quisieron  bien  casarse, 

pero  Farfán  dijo  que  no. 


Niña  En  su  torre  prisionera 

llora  y  llora  sin  cesar. 
¡Pobrecita  Princesita 
que  no  tiene  libertad! 


Niños  ¡Pobrecita  Princesita 

que  no  tiene  libertad! 


Niña  — ¿Porqué  lloras,  Princesita,. 

por  qué  lloras,  ay  de  ti? 
— Porque  al  Principito  Linda 
lo  encerraron  como  á  mi. 
De  mi  torre  las  cadenas 
ya  redobla  el  Rey  Farfán. 
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No  hay  cadenas  ni  cerrojos 
que  al  amor  puedan  guardar. 


Niños  No  hay  cadenas  ni  cerrojos 

que  al  amor  puedan  guardar. 


Niña  Se  escapó  la  Princesita 

por  el  foso  del  jardín; 
que  Tomillo  el  jardinero 
dióle  medio  de  salir. 
Por  los  campos  á  caballo 
y  al  galope  van  los  dos, 
á  buscar  al  Principito 
que  se  mueie  en  su  prisión. 


Niños  A  buscar  al  Principito 

que  se  muere  en  su  prisión. 


Niña  La  Princesita  Suspiritos 

al  Principito  va  á  buscar: 
si  á  verlo  llega,  ¡qué  dichosa! 
si  no  lo  encuentra,  morirá. 


Niños  Si  á  verlo  llega,  ¡qué  dichosal 

si  no  lo  encuentra,  morirá. 

Se  alejan  cantando. 


FIN   DEL   CUADKO    SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 

Selva  del  Miedo,  distante  de  la  corte.  A  la  izquierda  del  actor 
una  pequeña  gruta,  vivienda  del  enano  Barrabasino.  En  el  certro  de 
la  escena  un  árbol  de  ancho  tronco  y  de  copiosísimo  ramaje  lleno  de 
flores.  Cerca  de  él,  hacia  la  derecha,  el  tronco  seco  de  otro  árbol, 
que  con  él  contrasta  por  lo  desnudo  y  feo.  Sobre  una  de  eus  ramas 
desnudas  hay  un  pájaro  extraño  de  grandes  ojos  amarillos.  Es  por  la 
tarde. 


Por  el  fondo,  hacia  la  derecha,  salen  la  PRINCESA  SÜSFÍKIIOS 
y  TOMILLO,  el  jardinero  del  alcázar,  vestidos  de  villanos. 

Princesa.  Aquí  so  descubre  una  gruta,  Tomillo. 
Veamos  si  en  ella  habita  alma  viviente  que  nos  am- 
pare. 

Tomillo.  ¡Ay,  Princesa,  yo  no  puedo  más!  Permíte- 
me que  descanse  un  poco.  Se  sienta  en  un  tronco  caído. 

Princesa.  ;Qué  lejos  estás,  palacio  delPríncipe  Lindo! 

Tomillo.  ¡Y  qué  cerca  estás  aún,  alcázar  del  Rey  de 
Chilindrina!  Ya  oíste  al  pregonero.  Princesa:  nos  bus- 
can por  tierra  y  por  mar.  Tu  padre  el  Rey  va  á  pagar 
el  dolor  de  muelas  con  nosotros,  silba  de  miedo. 

Princesa.  No  silbéis.  Tomillo;  os  lo  ruego. — Fortuna 
fué  que  aquellos  villanos  nos  vendieran  estas  vestidu 
ras.  Así  no  es  fácil  que  nos  conozcan. 

Tomillo.  Fortuna  fué.  Como  fué  gran  desgracia  que 
la  maldición  de  la  bruja  hechicera  alcanzase  á  nuestros 
caballos  y  los  convirtiese  en  roca  dura. 

Princesa.  ¡Pobre  Lucero!  Como  el  viento  volaba.  Era 
la  ilusión  del  Príncipe  Lindo. 

Tomillo.  ¡Pobre  alazano  el  que  montaba  yo!  Pero, 
en  fin,  peor  hubiera  sido  que  la  maldición  nos  alcan- 
zara á  nosotros. 
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Princesa.      Reparando   en   el  pájaro   extraño.    ¿Eh?   Mirad, 

Tomillo. 

Tomillo.     Levantándose.  ¿Qué  cosa,  Príncesa? 

Princesa.     ¡Mirad  qué  pájaro  más  extraño! 

Tomillo.     ¡Manes  de  mi  abuelo! 

Princesa.     ¡Qué  raro  es  y  qué  grande! 

Tomillo.     ¿No  es  un  verderón? 

Princesa.  Tomillo,  no  disparatéis.  ¿Y  observáis  qué 
quieto  se  está?  ¡Y  cómo  os  mira  á  vos! 

Tomillo.      ¿A  mí?  snba  como  antes. 

Princesa.  ¡Que  no  silbéis,  majadero!  ¿Cómo  os  lo  he 
de  decir? 

Tomillo.  No  puedo  remediarlo,  Princesa.  Es  algo 
superior  á  mi  voluntad.  En  cuanto  me  entra  miedo, 
silbo,  ¡Se  me  va  el  aire  por  la  boca! 

Princesa.  Pero  ¿qué  os  amedrenta  aquí,  hombre  de 
poco  ánimo?  ¡Por  Dios  que  me  deparó  la  suerte  un  tigre 
para  mi  aventura! 

Tomillo.  Princesa,  yo  te  desconozco.  ¿Tú  eres  la 
Princesa  Suspiritos,  la  mosquita  muerta,  la  que  ablan- 
dó con  lágrimas  el  corazón  de  Tomillo  el  jardinero? 

Princesa.  El  amor,  Tomillo,  trueca  las  más  dulces 
y  tímidas  palomas  en  leonas  intrépidas.  Veamos  si,  en 
efecto,  habita  algún  ser  humano  en  esta  gruta.  Llamando 

á  la  entrada  de  ella.  ¡Hola! 

Tomillo.     ¿Cómo  dices  hola  si  no  ha  salido  nadie? 
Princesa.     Callad,  Tomillo,  y  no  seáis  necio.  ¡Hola! 

Sale  de  la  gruta  con  cierto  aire  jacarandoso  muy  de  la  ocasión  el 
enano  BARRABASINO.  Levanta  escasamente  un  metro  del  suelo  y 
las  barbas  le  llegan  á  la  cintura. 

Barrabasino.  ¿Quién  llama  á  la  puerta  de  mi  vi- 
vienda? 

Tomillo.     ¡Rompetechos! 

Princesa.  Buen  hombre:  dos  villanos  que  en  el  ca- 
mino de  la  corte  de  Pizpirigaña  perdieron  sus  cabalga- 
duras... 
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Barrabasino.  Perdonad:  no  sigáis  adelante.  Villano 
aquí  no  hay  más  que  uno  solo,  y  harto  de  ajos,  puesto 
que  me  llamó  Rompetechos. 

Tomillo.  Perdonadme  vos,  Rompetechos:  es  que  des- 
conozco vuestra  gracia,  Rompetechos. 

Barrabasino.  Soy  el  enano  Barrabasino,  que  todo  lo 
sabe. 

Tomillo.      (¡Por  eso  no  ha  crecido  este  hombre!) 

Barrabasino.   Y  tú,  señora,  eres  la  Princesa  Suspiritos, 

Princesa.    ¿Me  conocéis? 

Barrabasino.     Hija  del  Rey  Farfán  I  el  Dolorido. 

Princesa.     ¿Conocéis  á  mi  padre? 

Barrabasino.  Y  vais  en  busca  de  vuestro  sueño:  el 
Príncipe  Lindo  de  Pizpirigaña. 

Princesa.     ¿Conocéis  mi  vida?  ¡Perdidos  somos! 

Barrabasino.  No,  sino  al  contrario.  El  cielo  te  guió 
hacia  esta  selva.  Llamaré  á  mis  tres  hijas,  que  gustarán 
de  conocerte  y  de  servirte.  Princesa...  Hace  una  reverencia 

y  entra  en  la  gruta. 

Princesa.     ¿Visteis  nunca  cosa  semejante.  Tomillo? 

Tomillo.  Nunca,  señora.  Ni  la  oí  en  los  cuentos  que 
á  la  lumbre  del  hogar  me  contaba  mi  abuela.  ¿Y  es 
posible  que  tenga  hijas  este  boniato?  Serán  tres  ratas 
blancas. 

Princesa.  No  murmuréis  de  quien  puede  salvarnos, 
Tomillo.  Aquí  vienen. 

Sorprendiendo  á  ambos,  salen  de  la  gruta  gentiles  y  hermosas 
GARZA,  CORZA  y  CORALINA.  Detrás  sale  el  ENANO  muy  orgulloso 
de  su  descendencia. 

Garza.     Princesa... 

Corza.     Princesa... 

Coralina.     Princesa... 

Tomillo.  ¡Manes  de  mi  abuelo!  ¡Y  qué  hijas  tiene 
Barrabasino! 

Garza.  Garza,  la  de  los  ojos  negros,  te  desea  mil 
venturas. 


Corza.  Corza,  la  de  los  ojos  verdes,  alienta  tu  espe- 
ranza de  que  serás  del  Príncipe  Lindo. 

Coralina.  Coralina,  la  de  los  ojos  azules,  te  asegura 
que  ya  has  salvado  el  mayor  abismo  de  tu  pasión. 

Princesa.  La  Princesa  Suspiritos  bendice  á  Dios, 
que  la  puso  en  camino  de  hallar  tan  hidalga  y  generosa 
compañía. 

Hablan  las  cuatro  aparte. 

Tomillo.     Al  enauo.  Os  habeis  portado,  Barrabasino. 
¿Las  tres  son  vuestras? 
Barrabasino     Lastres. 

Tomillo.  ¡Pues  parece  mentira!  suena  una  bofetada.  To- 
millo se  lleva  la  mano  al  rostro.  ¡Ay!  ¿Quiéu  me  ha  dado  csta 
bofetada? 

Barrabasino.    Yo. 

Tomillo.     ¿Vos?  ¿Dónde  os  habeis  subido?  suena  otra 

bofetada    ¡Ay! 

Barrabas' no.  ¡Imbécil:  mi  estatura  no  es  la  que  ven 
vuestros  ojos! 

Tomillo.     ¿No?  ¡Haber  empezado  por  advertírmelo! 

Garza,  señalando  al  pájaro  extraño.  Estc  pájaro,  Prince- 
sa, te  podrá  decir  sin  palabras  mucho  de  cuanto  deseas 
averiguar. 

Corza.  Es  un  pájaro  que  sabe  de  la  vida,  y  nosotras 
le  llamamos  el  pájaro  del  sí  y  del  no. 

Coralina  Para  decir  que  sí,  sus  ojos  amarillos  se 
ponen  verdes,  como  la  yerba  de  los  campos.  Para  decir 
que  no,  sus  ojos  se  tornan  rojos,  como  la  sangre  hu- 
mana. 

Tomillo  silba  de  miedo,  como  siempre. 

Princesa.     ¡Tomillo! 

Tomillo.     ¡Se  me  escapó! 

Barrabasino.  Pregunta  lo  que  quieras  al  pájaro. 
Princesa  Suspiritos;  que  yo  entretanto  vigilaré  para  pre- 
venir cualquier  sorpresa. 

8e  va  por  e)  fondo,  hacia  la  derecha. 
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Princesa,     Pájaro  del  sí  y  del  no,  dime:  ¿me  cerca 

algún  peligro  inmediato?  Los  ojos  del  pájaro   se   vuelven  ver- 
des. Tomillo  silba  y  se  tapa  la  boca.    ¡Verdes!     ¡LoS    OJOS    YCr- 

des! 

Coralina.     Contesta  que  sí. 

Corza.  Bien  hizo  nuestro  padre  en  salir  afuera  á  vi- 
gilar. Estaremos  alerta. 

Princesa.     ¿Me  casaré  con  algún  hombre  que  no  sea 

mi  Príncipe  Lindo?  Los  ojos  del  pájaro  se  vuelven  rojos.  ¡Oh! 

¡Los  ojos  grana! 

Coralina.     Contesta  que  no. 

Garza.     Serás  dichosa. 

Corza.     El  pájaro  no  se  engaña  nunca. 

Princesa.  ¿Existe  alguna  persona  que  haya  de  curar 
al  Re}^  mi  padre?  Los  ojos  verdes.  ¡Sí!  ¿Quién  es  esa  per- 
sona? ¿Dónde  se  halla?  Los  ojos  vuelven  á  su  primitivo   color. 

jAh!...  No  contesta. 

Coralina.     No  puede  contestar. 

Princesa.     ¡Oh! 

Garza.     Preguntadle  algo  vos,  Tomillo. 

Tomillo.  ¡Ya  lo  creo!  Vamos  á  ver,  pájaro:  yo  tengo 
amores  con  la  hija  de  Martín  Sánchez  el  porquero. 
¿Cuántos  años  tiene? 

Coralina.     Tampoco  os  puede  contestar. 

Tomillo.    ¿No? 

Coralina.    No. 

Tomillo.  Pues  lo  siento;  porque  iba  á  ver  si  la  cogía 
en  un  embuste. 

Llega  BAHRABASINO. 

Barrabasino.    Princesa. 

Princesa.     ¿Qué  hay,  Barrabasino? 

Barrabasino.  Lo  que  yo  presumí.  Gente  de  armas 
del  Rey  Farfán  cerca  la  selva,  y  unos  cuantos  jinetes  se 
aperciben  á  registrarla. 

lomillo  silba. 

Princesa.     ¡Ahora  sí  que  somos  perdidos! 
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Barrabasino.     No.  Nada  temas.  Mis  hijas  te  pondrán 

á  salvo.  Vuélvese  á  vigilar  por  el  fondo. 

Princesa.    Escondednos  en  vuestra  gruta- 
Tomillo.     ¡Sí! 
Garza     ¡No! 

Corza.     ¡No  entréis  en  la  gruta! 
Coralina.     El  que  entra  en  la  gruta,  no  siendo  de 

nuestra  familia,  queda  encantado  en  ella  y  no  sale  más. 

Se  convierte  en  estatua  de  hielo. 

Tomillo  silba  nuevaraento. 

Coralina.  Ven  acá,  Princesa.  Venid  vos,  Tomillo. 
Colocaos  á  la  sombra  de  este  florido  árbol.  Junto  á  su 
ancho  tronco,  sois  invisibles  á  los  ojos  humanos. 

Princesa.     ¿Es  posible? 

Coralina.  Míralo  si  lo  dudas.  Quedaos  ahí.  Tomillo. 
¿Lo  ves,  Princesa?  ¿Ves  á  Tomillo  ahora? 

Princesa.    No,  que  no  lo  veo. 

Tomillo.     ¡Pues  aquí  estoy! 

Princesa.     Ahora  sí  lo  veo  ya. 

Garza.     ¡Porque  ha  hablado! 

Princesa.    ¿Cómo? 

Coralina.  Vuestros  perseguidores  pasarán  por  junto 
á  vosotros  sin  veros;  pero  como  habléis  una  sola  pala- 
bra se  romperá  el  encanto,  como  ahora  se  ha  roto,  y  os 
verán  y  caeréis  en  sus  garras. 

Princesa.     Ya  lo  oís,  Tomillo.  Cuidado  con  hablar. 

Tomillo.     ¿Habrá  tiemjio  de  coserme  la  boca? 

Garza.     ¿Se  acercan,  padre? 

Barrabasino.     Ya  se  acercan,  sí. 

Corza.     Pues  volvamos  nosotras  á  la  gruta. 

Barrabasino.     Y  yo  también. 

Coralina.  Luego  tornaremos  á  salir,  y  uno  por  uno 
haremos  entrar  en  ella  á  vuestros  infames  perseguido- 
res, para  que  ahí  se  queden  convertidos  en  hielo.  Prin^ 
cesa:  Tomillo:  no  olvidéis  que  hablar  una  sola  palabra 
os  puede  perder.  ¡Ni  una  palabra!  se  entra  enia  gruta. 
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Corza.      ¡Ni  una  palabra!  Entrase  detrás. 

Garza.     ¡Ni  una  palabra!  sigue  á  las  otras  dos. 
Barrabasino.     ¡Ni  media  palabra!  se  va  con  sus  hijas. 
Tomillo.      ¡Claro!  Este,  ni  media.  Cada  uno  manda 
según  el  tamaño  que  tiene. 
Princesa.     ¡Silencio  ya! 

Quédanse  los  dos  incrustados  en  el  tronco  del  árbol  materialmen- 
te. Un  momento  después  salen  por  la  derecha  del  fondo  PERALADA, 
P  ^RANSÚREZ  y  PERAFÁN,  con  cuatro  soldados  que  permanecen  en 
el  fondo. 

Peralada.  Os  juro,  Peransúrez,  que  he  oído  hablar 
en  esta  selva.  No  estoy  soñando,  como  creéis. 

Peransúrez.  Pues  ya  veis,  Peralada,  que  no  se  co- 
lumbra ser  humano,  i  Aquí  no  hay  nadie! 

Peralada.     ¡Nadie! 

Perafan.     ¡Nadie! 

A  Tomillo  le  entra  una  gran  risa,  sin  ruido,  y  la  Princesa  se  es- 
fuerza en  vano  en  infundirle  fatalidad. 

Peralada.      Paseando   hecho  un  energúmeno.    ¡Uñas  y  raboS 

de  Satanás!  Disculpo  á  la  Princesa,  que  huye  de  las 
prisiones,  llevada  en  alas  de  su  amor.  A  quien  no  dis- 
culpo en  modo  alguno,  y  á  quien  he  de  hacer  blanco 
de  mi  cólera,  es  al  ruin  traidorzuelo  de  Tomillo.  í^uba 
este.  ¡Con  qué  gusto  lo  ataré  á  la  cola  de  mi  caballo, 
para  entrar  arrastrándolo  por  toda  la  corte! 

Tomillo  silba  más  y  más.  Las  piernas  principian  á  temblarle.  La 
Princesa  padece. 

Perafán.    ¿Quién  silba,  no  oís? 

Peralada.  \(}ué  sé  yo!  Algún  pajarraco  de  esta  sel- 
va, Perafán,  ¡No  os  curéis  por  cosa  de  tan  poca 
naonta! 

Perafán.  Decís  bien,  Peralada.  ¿Y  sabéis  cuál  sería 
mi  venganza  de  ese  astuto  villano  de  Tomillo? 

Peralada.    ¿Cuál? 

Perafán.  Despellejarlo  primero  y  luego  echarlo  en 
sal.  Yo  soy  muy  singular  en  mis  castigos. 
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Nuevos  silbidos  de  Tomillo  y  nuevos  temblores.  Por  suerte,  sale 
Coralina  de  la  gruta. 

Coralina.     ¿Eh?  ¿Qué  gente? 

Paralada.    jOh! 

Peransúrez.  ¡Ah! 

Perafán.     ¿Veis? 

Peralada.    ¿Soñaba  yo,  Peransúrez? 

Perafán.     ¡Hermosa  doncella! 

Coralina.  Galanes  soldados.  ¿Sois  por  dicha  de  las 
huestes  del  Rey  Fartan  el  Dolorido? 

Peralada.     Para  serviros,  bella  flor. 

Coralina.     ¿Y  cómo  está  el  Rey  de  la  muela? 

Peransúrez.     Sin  alivio  alguno. 

Coralina.  ¡Mala  ventura  la  del  Rey!  Llamaré  á  mi 
padre  y  hermanas,  que  se  holgarán  mucho  en  salu- 
daros. 

Perafán.     ¿Tenéis  hermanas? 

Coralina.     Dos. 

Perafán.     ¿Y  os  siguen  en  belleza? 

Coralina.  Me  aventajan;  que  la  mía  es  bien  poca. 
¿Queréis  pasar  á  honrar  nuestro  palacio? 

Tomillo  se  anima  y  sigue  con  interés  el  diálogo. 

Peralada.     ¿Pero  palacio  es  esta  gruta? 

Coralina.  Palacio  es;  y  harto  maravilloso  y  rico.  En- 
trad, señor. 

Peralada.  Nuestra  dura  empresa  no  nos  lo  permite, 
señora. 

Coralina.  ¡Oh!  Un  alto  en  el  camino...  Entrad,  caba- 
lleros... Entrad... 

Perafán.     Lo  pedís  de  una  suerte... 

Coralina.    Entrad... 

Perafán.  Xo  hacerlo,  fuera  descortesía.  Entremos, 
Peralada.  Entremos,  Peransúrez.  Entra  éi. 

Tomillo.      Sin  poder  contenerse.  ¡Ya  entró  Uno! 
LOralina.       Dando  un  grito  y  metiéndose   en  la  gruta   también. 

lAh! 
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La  gruta  se  cierra.  Peralada  y  Peransúrez,  que  ven  de  improviso  á 
la  Princesa  y  á  Tomillo,  fritan  atónitos. 

Peralada.    ¡Oh! 

Peransúrez.    ¡Oh! 

Peralada.     ¡La  Princesa! 

Peransúrez.     ¡Tomillo! 

Peralada.     ¿Y  cómo  no  los  vimos  antes? 

Princesa,     a  Tomiiio.  ¡Nos  habéis  perdido,  mentecato! 

Peralada.  ¡Princesa  Suspiritos:  presa  estás  en  nom- 
bre del  Rey! 

Princesa.  Reprimiendo  el  llanto.  Llevadme,  Peralada; 
llevadme  adonde  queráis.  Donde  quiera  que  vaya  irá 
conmigo  la  ilusión  de  mi  amor. 

Peransúrez.  ¡Ya  sois  nuestro,  Tomillo!  ¡Ya  sois 
nuestro! 

Tomillo.  ¡Y  menos  mal  que  se  queda  ahí  el  que 
quería  salarme! 

Peralada.     ¡Vamos! 

Peransúrez.     ¡Vamos! 

Sc  alejan  por  el  fondo  Los  cuatro  soldados  los  siguen.  La  Princesa 
gime.  Tomillo  silba  incesantemente. 


FIN    DEL    CUADRO    TERCERO 


—    -M  — 

CUADRO  CUARTO 

La  misma  calle  del  cuadro  segundo.  Es  de  noche. 

Música 

ün  grupo  nutrido  de  cortesanos  comenta  los  últimos  sucesos  acae- 
cidos en  el  alcázar. 

Coro.  De  nuevo  la  Princesa 

volvió  á  la  torre. 
De  nuevo  en  sus  mejillas 

el  llanto  corre. 
De  nuevo  la  aprisionan 

entre  cerrojos. 
De  nuevo  sus  guardianes 

tienen  cien  ojos. 

Ella  dicen  que  asegura 

que  ha  aprendido  en  su  aventura 

que  hay  tan  sólo  una  persona 

que  á  su  padre  currará; 

y  constante  lo  pregona, 

y  á  su  sueño  se  abandona, 

y  reprime  su  amargura 

porcpe  cree  que  vencerá. 

¿Quién  podrá  ser? 


¿Maga  ó  diablo': 


:Hombre  ó  mujer"? 


¿Si  será  esa  dama  tapada 
que  en  la  corte  se  apareció 
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y  que  cruza  por  estas  calles 
cuando  muere  la  luz  del  sol? 


Una  dueña  y  un  paje  lleva, 
y  es  su  porte  grave  y  gentil... 
Nadie  sabe  quién  es  la  dama; 
mas,  ¡silencio!  que  viene  aquí. 


Sale  por  la  derecha  del  actor  un  PAJE  con  una  antorcha.  Detrás 
■alen  la  CONDESA  DE  LOS  AGRAVIOS  y  una  DUEÑA,  ambas  con 
mantos.  La  Condesa  trae  también  antifaz.  Los  cortesanos  se  replie 
gan  para  abrirles  paso. 

CondOSa.      cuando  está  en  medio  de  la  calle. 

¡Amor! 
¡Para  el  que  engendre  el  amor! 

¡Dolor! 
¡Para  el  que  engendre  el  dolor! 


eigue  su  camiiio  precedida  del  paje  y  desaparece.    Los  cortesanos 
detienen  á  la  dueña. 

Coro.  ¡Dueña!  ¡Dueña!  ¡Dueña! 

Dueña.  ¿Por  qué  me  llamáis? 

Coro.  ¿Quién  es  ese  medroso  fantasma 

á  quien  acompañáis? 


Dueña.          ¡Callo!  ¡Callo!  ¡Callo! 
¡Oh,  cortesana  grey! 
Mas  diré  que  es  la  sola  persona 
que  ha  de  curar  al  Rey. 

Se  va. 
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Coro.  Es  la  sola,  la  sola  persona 

que  ha  de  curar  al  Rey. 


Condesa.     Dentro.       ¡Amor! 

¡Para  el  que  engendre  el  amor! 

¡Dolor! 
¡Para  el  que  engendre  el  dolor! 


Vanse  los  cortesanos   como  eu   seguimiento  de  la   Condesa,    repi- 
liendo  lo  mismo. 

Coro.  ¡x\mor! 

¡Para  el  que  engendre  el  amor! 

¡Dolor! 
¡Ppra  el  que  engendre  el  dolor! 


FIN    DEL    CUADRO    CUARTO 


CUADRO  aUINTO 

Salón  del   trono  en  el  alcázar  de  Farfán  I  el  Dolorido.  Es  de  día. 


En  el  trono  están  la  REINA  y  el  REY.  El  Rey  sigue  mal  de  la 
muela.  A  los  lados,  de  pie,  toda  la  corte:  DOÑA  GÜIOMAR,  el  CON- 
DESTABLE, el  CHANCILLER,  el  CONFESOR,  PERO  PÉREZ,  DA- 
MAS DE  LA  REINA,  FARAUTES,  CABALLEROS  PRINCIPALES, 
DONCELES,  PAJES,  etc.,  etCc 


LA  PRINCESA  SUSPIRITOS  y  TOMILLO,  aparecen  como  reos 
ante  el  trono.  PERALADA  está  inmediato  á  ellos. 

Rey.       Quejándose      amargamente.       ¡Aaaay!...      ¡Aaaay!... 

¡Aaaay!...  Hablad,  Princesa,  y  ved  bien  lo  que  decís  en 
vuestro  descargo.  ¡Aaaay!... 

Princesa.      Entregada  á  los  susniritos  que  le  han  dado  nombre. 

Señor...  en  mi  descargo...  no  he  de  pronunciar  palabra 
alguna...  ¡Cien  veces  que  pueda...  cien  veces  me  esca- 
paré de  mis  prisiones...  para  ir  en  busca  de  mi  Príncipe 
Lindo!  ¡Ay! 

Rey.  ¡Voto  va!  ¿Y  que  Farfán  I  oiga  esto  y  deje 
todas  las  cabezas  en  su  sitio?  ¡Voto  va! 

Reina,     sollozando.  ¡Ay! 

Rey.     ¡Voto  va! 

Confesor.  Alteza,  conten  tu  real  enojo;  reprime  tu 
real  cólera. 

Rey.  ¡No  me  da  la  real  gana,  confesor!  ¡Y  sabed  que 
no  sería  la  vuestra  la  primera  cabeza  con  cerquillo  que 
mandase  cortar!  silencio  trágico.  ¡A  ver!  ¡Apartaos,  Prin- 
cesa! ¡Ya  os  castigaré  como  merecéis!  ¡Y  vos,  Tomillo, 
acercaos  al  trono!   ¡Necesito  una  víctima  en  seguida! 

¡Aaaay!...  Tomillo  obedece  temblando.    ¡Hablad!    Tomillo    silba. 
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¡Hablad,  os  digo!  Vuelve  á  silbar  el  hombre.  ¿Os  burlais,  vi- 
llano? ¿Cómo  os  he  de  decir  que  habléis?  Tomillo  siiba 
nuevamente.  ¡Voto  va!  ¡Aaaay!... 

Reina.     ¿Qué  os  pasa,  señor? 

Rey.  ¡Que  esta  real  muela  va  á  llevarme  al  real  hoyo! 
¡Aaaay!... 

música 

De  improviso,  preséntase  ante  el  trono  la  CONDESA  DE  LOS 
AGRAVIOS.  Viene  enmascarada. 

Condestable.     ¡Eh!  ¿Qué  es  esto? 
Pero  Pérez.     ¿Quién  es  esta  dama? 
Chanciller.     ¿Cómo  habéis  entrado  hasta  aquí? 
Confesor.     ¿Quién  os  dio  la  venia?  ¿Quién  sois? 
Condestable.     ¡Hablad,  señora! 


Condesa.  ¡Yo  curo  al  Rey! 

Coro.  ¡Ella  cura  al  Rey! 

Condesa.         ¡Si  yo  no  lo  curo 

me  impongan  la  ley; 
mas  por  Dios  os  juro 
que  yo  curo  al  Rey! 

Coro.  Si  ella  no  lo  cura 

le  impongan  la  ley; 
mas  por  Dios  nos  jura 
que  ella  cura  al  Rey. 

Condesa.         Yo  miro  con  respeto 

dolencia  que  es  tan  grave; 

yo  tengo  su  secreto; 

yo  guardo  en  mí  la  clave; 
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yo  sé  de  un  amuleto 

de  que  ninguno  sabe. 
¡El  dolor  te  asesina  y  te  desvela! 
¡Yo,  Rey  Farfán,  te  curaré  la  muelí 


Coro.  La  corte  está  confusa, 

la  corte  debe  ver 
si  acepta  ó  si  rehusa 
la  voz  de  esta  mujer. 


Rey.  No  más  por  un  calmante 

le  tengo  de  ofrecer 
el  premio  más  brillante 
que  guarde  mi  poder. 


Condesa.  Los  sabios  de  la  tierra 

jamás  supieron  ver 
lo  que  en  su  pecho  encierra 
oculto  una  mujer. 

Cesa  la  música. 

Condestable.  Y  bien,  señora,  primero  que  nada: 
¿quién  sois  vos? 

Condesa.     ¡Yo  curo  al  Rey! 

Confesor.     Pero,  ¿quién  sois,  señora? 

Condesa.     ¡Yo  curo  al  Rey! 

Chanciller.  Así  lo  deseamos  todos:  mas  la  corte  ne- 
cesita que  le  digáis... 

Condesa.     ¡Yo  curo  al  Rey! 

Tomillo.     No  sabe  otra  cosa. 

Pero  Pérez.     Callad  vos,  Tomillo. 

Rey.  ¡Voto  va!  ¡Cortesanos  aduladores!  Rumor  do  pro" 
testa.  ¡Silencio!  ¡Voto  va!  ¿Oís  con  tal  seguridad  que  me 
cura  y  le  ponéis  obstáculos?  ¡Apartaos  de  mí!  ¡Aaaay!... 
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Decid,  señora:  ¿qué  medicinas  vais  á  emplear  para  cu- 
rarme? 

Condesa.     Ninguna  medicina,  alteza. 

Rey.      ¿Cómo?  ¿Psíquico  también?    Montando    en    cólera. 

jCondestable! 

Condesa  Espera  un  momento,  señor.  Se  quita  ei  guan- 
te de  la  mano  derecha  y  se  la  da  á  besar.  Besa  en  esta   gota  de 

sangre  que  tengo  en  la  diestra. 

Obedece  el  Rey. 

Tomillo.  (Estaba  yo  por  decir  que  me  duele  un  col- 
millo.) 

Condesa.     ¿Sientes  algún  alivio,  alteza? 

Rey.  Por  primera  vez  siento  alivio,  desde  que  me 
tomó  el  mal  de  la  muela  maldita.  Siento,  siento  alivio. 

Condesa.     ¿Ves  tú? 

Reina.      Emocionadísima.  ¡Ah! 

Rumor  de  admiración  y  contento  entre  los  cortesanos. 

Condesa.  ¡Silencio!  Alteza,  repite  conmigo  las  pala- 
bras que  á  decir  voy,  y  te  sentirás  bueno  entera- 
mente. 

Rey.     ¡Soy  todo  orejas!  ¡En  oro  te  he  de  hacer  pesar! 

Condesa.  ¡Amor! 

Rey.  ¡Amor! 

Condesa.      ¡Para  el  que  engendre  el  amor! 

Rey.  ¡Para  el  que  engendre  el  amor! 

Condesa.  ¡Dolor! 

Rey.  ¡Dolor! 

Condesa.      ¡Para  el  que  engendre  el  dolor! 

Rey.  ¡Para  el  que  engendre  el  dolor! 

Condesa.     Ya  estás  curado.  Rey  Farfán. 

Rey.  Rebosando  júbilo.  ¡Sí,  por  cierto!  ¡Curado  estoy! 
¡Esto  ya  es  vivir! 

Algazara  en  la  corte.  Las  cabezas  se  creen  ya  seguras,  La  Reina 
abraza  al  Rey.  F.a  Princesa  suspira  gozosa. 

Princesa.     ¡Ay! 

Reina.     ¡Oh!  ¡Farfán  mío! 
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Condesa.     ¡Mirad  todos  ahora!   ¡Mirad  todos...  y  ved 

quién  ha  curado  al  Rey!  se  descubre  el  semblante. 

Rey.     ¡La  Condesa  de  los  Agravios! 
Condestable.     ¡La  Condesa  de  los  Agravios! 

Sorpresa   general. 

Condesa.  La  misma.  Tantos  recibí  de  ti,  Rey  sin 
entrañas,  que  merecí  este  título. 

Rey.    ¿Eh? 

Condesa.  Perseguiste  á  los  míos  con  furia;  asolaste 
mis  campos  y  mis  villas;  encerraste  en  un  castillo  á  tu 
mejor  vasallo,  porque  3^0  puse  en  él  mis  ojos.  Pero  ya' 
estoy  vengada,  Rey:  me  otorgó  el  cielo  el  bendito  don 
de  curarte.  Escucha  esto:  escuchadlo  también  vosotros, 
cortesanos  de  Chilindrina.  Esta  cura  del  Rey  está  sujeta 
á  las  leyes  del  bien  y  del  mal.  Mientras  Farfán  I  de- 
rrame solamente  sobre  sus  subditos  dichas  y  venturas, 
no  volverá  á  aquejarle  el  mal  de  la  muela.  Cada  vez 
que  llevado  de  su  natural  sanguinario  pretenda  realizar 
alguna  maldad,  darále  la  muela  tan  gran  punzada  que 
del  salto  llegará  al  techo. 

Rey.     ¡Porra! 

Condesa.     ¡Yo  os  lo  juro! 

Tomillo.     (¡Pues  sí  que  es  una  noticia!) 

Tempestad  de  comentarios  en  la  corte. 

Rey.  ¡Voto  va!  ¡Silencio!  ¡Siempre  fuisteis  una  em- 
baucadora. Condesa! 

Condesa.  ¿Embaucadora  yo?  ¡En  tu  mano  está  pro- 
barme ante  todos  que  miento,  majagranzas! 

Rey.     ¿Majagranzas  al  Rey? 

Condesa.  Y  aún  es  poco.  ¿Pues  no  me  tratas  de  em- 
baucadora después  que  te  curo,  necio  ruin? 

Rey.     ¿Necio  ruin  al  Rey?  ¡A  ver!  ¡Peralada! 

Peralada.    Alteza... 

Rey.  ¡Sacad  ahora  mismo  á  esta  mujer  á  la  plaza 
pública,  y  que  en  ella  le  den  quinientos  palos!  ¡Aaaay!... 

No  bien  acaba  de  pronunciar  esta   sentencia,    cuando    principia  á 


dar  botes  y  alaridos  de  puro  dolor  de  la  muela,  llevándose  las  ma- 
nos al  rostro.  La  Condesa  sonríe.  Los  cortesanos  comentan  atónitos 
el  caso.  El  dolor  del  Rey  cesa  cuando  rectifica  la  orden. 

Condestable.     ¿Le  vuelve  el  dolor?  ¡Luego  es  cierto! 

Rey.     ¡Aaaay!...  iPeralada,que  no  le  den  palo  ninguno! 

Condesa.     ¿Vuelves  á  estar  tranquilo? 

Rey.     Sí. 

Condesa.     ¿Estás  convencido  de  que  no  engaño? 

Rey.    Sí. 

Condesa.     Tienes  que  ser  bueno  por  fuerza. 

Rey.    Sí. 

Condesa.  Princesa  Suspiritos,  ven.  ¿Qué  quieres  pe- 
dirle á  tu  padre? 

Tomillo.     (¡Ahora  vamos  á  abusar  todos!) 

Princesa.  Sólo  una  cosa.  No  más  que  lo  que  siempre 
le  pedí:  mi  boda  con  el  Príncipe  Lindo,  i  Ay! 

Rey.  ¡Voto  va!  ¡Con  el  Príncipe  Lindo  no  os  casareis 
nunca! 

Condesa.     ¡Sí  se  casará!  ¡Y  pronto! 

Rey.     ¡No  se  casará! 

Tomillo.     ¡Sí  se  casará! 

Todos.      Aprovechándose  de  la  situación.  ¡Sí  Se  Casará! 

Rey.  ¡No  se  casará!  Le  vuelve  ei  dolor.  ¡Aaaay!...  Sí  se 
casará...  sí  se  casará...  ¡Si  yo  siempre  he  soñado  con  ese 
casamiento! 

Princesa.     ¡Oh!  ¡Se  acabaron  mis  suspiritos! 

Rey.      Cou  la  risita  del  conejo.  ¡JcCCc! 

Condesa.  Adiós,  Rey  Farfán:  de  hoy  más,  quieras  ó 
no  quieras,  has  de  ser  noble,  generoso  y  justo.  Adiós, 
Princesa  Suspiritos.  Tú  serás  venturosa  con  el  Príncipe 
Lindo. 

Rey.     ¡Jeeee! 

Princesa.     Permitid,  Condesa,  que  os  bese  la  mano. 

Tomillo.     Permitídmelo  á  mí  también. 

La  Princesa  le  besa  la  mano  desnuda.  Tomillo  la  enguantada,  que 
es  la  que  le  presenta. 
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Princesa.    Otra  vez. 

Tomillo  Otra  vez.  (¡Vaya!  ¡Siempre  me  toca  á  mí  la 
del  guante!) 

Condesa.  Adiós  á  todos,  y  miraos  en  el  espejo  de  la 
muela  del  Rey  Farfán.  Las  lágrimas  que  nacen  natu- 
ralmente de  nuestros  dolores,  pueden  ser  acaso  un  con- 
suelo. Las  que  nosotros  hagamos  derramar,  no  pueden 

ser  sino  un  martirio.  Se  va  pomposamente. 

Pero  Pérez.     ¡Viva  la  Condesa  de  los  Agravios! 
Todos.     ¡Vivaaa! 

Reina.  Esposo,  tenéis  que  ser  bueno,  puesto  que 
así  lo  ha  pedido  al  cielo  la  Condesa  de  los  Agravios. 
Casemos  á  nuestra  hija  con  el  Príncipe  Lindo  que  tiene 
metido  en  la  cabeza... 

Princesa.     ¡Y  en  el  corazón! 

Reina.     Y  en  el  corazón:  y  haya  on  Chilindrina  fies- 
tas y  torneos  para  celebrarlo. 
Rey.     ¡Jeeee! 

Pero  Pérez.     ¡Viva  la  Reina! 
Todos.     ¡Vivaaa! 
Princesa,    ai  púbüeo. 

Los  que  sembraren  amor 
flores  al  paso  hallarán; 
los  que  sembraren  dolor 
espinas  encontrarán. 
Y  aquí  termina,  señor, 
La  muela  del  Rey  Farfán. 


FIN    DE    LA    ZARZUELA 


Madrid,  Noviembre,  1909. 
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